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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  ROLDÁN. ,   Seta.  Abana. 

ELENA  ......   Aebieta. 

DOÑA  CASIMIRA   González: 

CÉSAR  BATAGLIA   Se.  Romea. 

DON  NICOLÁS  ,   Moncayo. 

RICARDO  MARTÍN   Sigleb. 

BENITO  SÁNCHEZ   Abana. 

PÉREZ   Redondo.  . 

LÓPEZ , . . .   Guebba. 

EL  SEGUNDO  APUNTE  ,   Galebón. 


La  acción  del  primer  cuadro  en  Madrid.  La  del  segundo  v  tercera 
en  Burgos.-Época  :ctual 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

"«Gabinete  modestamente  amueblado  á  dos  cajas.  Puerta  al  foro  y  late- 
rales. Un  piano  á  la  izquierda.  Velador  al  centro.  Dos  mecedoras. 
Sillas,  cuadros,  etc.,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DOÑA  CASIMIRA  y  BATAGLIA 


Música 


^t/AS.  (junto  á  la  primera  puerta  derecha.  Con  marcado 

acento  andaluz.) 

Vamos,  Elena, 
sal  por  favor 
que  quiere  verte 
tu  profesor. 

33\"T,  {Con  marcado  acento  italiano.) 

No  tengo  prisa 
déjela  usté. 
Cías.  Está  preciosa, 

lo  va  usté  á  ver. 


673397 


ESCENA  II 


DICHOS  y  ELENA,  primera  derecha,  vestida  con  el  traje  de  Margs^ 
rita  en  la  ópera  «Fausto» 


Elena  ¿Qué  tal  me  sienta  el  traje? 

Cas.  Estás  encantadora. 

Bat.  Es  una  Margarita 

que  vale  cualquier  cosa. 
Elena  Al  verme  así  vestida 

mi  pecho  siento  arder, 

y  sueño  con  la  gloria 

que  pronto  alcanzaré. 

Llegar  á  ser  estrella 

es  sólo  mi  ambición, 

y  ser  en  todas  partes 

del  mundo  admiración. 
Cas.  Pronto  lo  serás,  .    - -. ... 

y  para  debut 

yo  quiero  que  salgas 

cantando  el  Faust... 
Bat.  Es  mejor  con  la  Dinorah 

que  la  tiene  dominada. 
Cas.  No  me  acuerdo  cuál  es  esa. 

¡Ah!...  Sí,  ya...  La  de  la  cabra- 
Elena  Lo  mismo  en  Lucía 

que  en  el  Bigoletto, 

que  en  los  Hugonotes, 

Lucrecia  y  Roberto  9 

el  público  siempre 

me  habrá,  de  aplaudir, 

que  yo  para  diva 

sin  duda  nací. 
Cas.  Haz  unas  escalas, 

»  hazme  ese  favor, 

para  ver,  Elena, 

cómo  estás  de  voz. 
Iíat.  Que  haga  unas  escalas 

ya  que  usté  lo  quiere; 

pero  con  el  órgano 

no  es  bueno  que  juegue. 

(Elena  hace  algunas  escalas  á  gusto  del  maestro  y  cst. 
combinación  con  la  orquesta.) 


Gas, 


Bat. 


¡Ay!  Qué  pito  tiene. 

Esto  es  un  primor. 

Deja  que  te  abrace, 

prenda  de  mi  amor.  (La  abiaza.) 

Bateglia.) 

No  le  extrañe  á  usté 

tan  dulce  infusión, 

porque  al  fin,  amigo  mío, 

la  he  llevado  en  mi  interior. 

No  me  extraña  nada, 

es  muy  natural, 

yo,  sin  ser  su  madre, 

la  besaba  igual. 


Unís 


ELENA 


CASIMIRA  Y  BATAGLIA 


Lo  mismo  en  Lucía 
que  en  el  Rigoletto, 
que  en  los  Hugonotes, 
Lucrecia  y  Roberto, 
el  público  siempre 
me  habrá  de  aplaudir, 
que  yo  para  diva 
sin  duda  nací. 
Y  en  la  cadencia 
me  luciré 
como  la  Nilsson 
y  la  Darclée. 


Con  los  bajos  tan  limpios 

se  puede  lucir. 

Como  vocalizando 

no  hay  más  que  pedir. 

Lo  mismo  en  Lucía,  etc.,  etc. 


Hablado 


Cas. 


Elena 

Bat. 

Cas. 

Bat. 


Vamos,  ¿no  es  una  lástima,  señor  de  Bata: 
glia,  que  esta  criatura  esté  perdiendo  lo, me- 
jor de  su  edad,  lo  mejor  de  su  cara  y  lo  me- 
jor de  su  voz  por  causa  de  su  padre? 
¿Por  qué  no  na  de  dejarme  debutar? 
Eso  es  lo  que  yo  digo. 

Y  ella  que  tiene  hecha  la  carrera,  como  si 
dijéramos. 

Y  que  lo  decimos.  Y  que  lo  digo  yo,  11  suo 
profesor  e  Yo,  Cesare  Bataglia.  M  bajo  Bata- 
glia.  Una  autoridad  en  el  arte  lírico.  Esta, 
la  cabeza,  me  juego,  á  que  en  menos  de  un 
año  se  hace  una  diva  de  primisimo  cartello. 
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Cas.  Otras  con  mecos  condiciones  salen  por  ahí. 

Bat.         Y  llegan  á  la  meta,  señora. 
Cas.  ¿A  la  meta?  ¿Dónde  está  ese  teatro? 

Bat.  Quiero  decir,  señora,  que  alcanzan  sus  de- 
seos. 

Elena  Sí,  mamá,  que  logra  una  todas  sus  aspira- 
ciones. 

Cas,  Sí...  sí...  Pues...  tú  las  alcanzarás,  ó  tu  ma- 

dre ha  de  poder  muy  poco.  Porque  tú  vales. 
¿No  es  verdad  que  vale? 

Bat.  Un  dineral.  Ni  usté  ni  ella  saben  lo  que  tie- 
ne la  niña  dentro.  Esa  garganta  es  el  cuer- 
no de  la  abundancia,  en  donde  van  ustedes 
á  nadar,  y  yo  también.  Ríanse  ustedes  de  la 
Patti  y  de  la  Nilsson  y  de  la  Nevada  y  de 
la  Penco.  La  Penco  al  lado  de  ésta,  una  ca- 
ballería. Y  lo  digo  yo.  Esta,  la  mano  dere- 
cha, me  la  juego. 

Cas.  Pues  todo  ese  cuerno  de  la  abundancia  que 

usted  dice,  se  va  al  cuerno,  porque  mi  ma- 
rido no  quiere  que  k  niña  se  lance. 

Bat.  Pues  eso  es  un  crimen. 

Elena       Una  tiranía. 

Cas.  Un  horror,  hija  mía.  Porque,  vamo3  á  dejar 

el  arte  aquí  á  un  lado;  ¿qué  posición  es  la 
nuestra?  Ya  usted  la  sabe.  Condenados  á 
cocido  perpetuo.  Mi  marido,  cesante  por  ese 
picaro  de  Villaverde,  y  nosotras  cosiendo 
para  afuera,  que  es  lo  mismo  que  no  comer 
para  dentro.  ¿Qué  pensará  ese  hombre? 
¿Cuál  es  nuestro  porvenir?  ¿A  qué  puerta 
vamos  á  llamar?  ¿A  quién  vamos  á  acudir? 
¿Qué  registro  vamos  á  tocar? 

Bat.  El  de  la  niña,  señora...  No  hay  más  re- 

gistro. 

Elena  ¡Y  pensar  que  si  papá  me  dejara,  al  mes  po- 
dría ser  otra  nuestra  situaciónl 

Bat.  Y  que  lo  digas.  Esta,  esta  oreja  me  la  juego 

á  que  sales  y  cantas,  y  al  otro  día  de  canto 
tienes  aquí,  encima  de  la  mesa,  quinientos 
duros  por  la  noche. 

Cas.  ¡Ay,  señor  Bataglial  No  me  lo  diga  usted, 

que  ya  lo  estoy  viendo. 

Bat.  Y  eso  no  es  nada,  señora.  Aplausos,  coro- 

nas, joyas,  seratas  de  houore  «n  todos  los  co- 
liseos, y  después,  hasta  cantar  en  las  Cortes. 
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Cas.  ¿Qué  dice  usted?  ¿En  el  Congreso  de  los  Di- 

putados? 

Bat  No,  señora,  no.  En  las  cortes  europeas,  de- 

lante de  todas  las  testas  coronadas.  Una 
testa  le  da  una  cruz,  otra  testa  una  pulsera 
de  brillantes,  en  fin,  que  sale  atestada  de 
regalos. 

Elena       ¡Ay,  mis  sueños!  ¡Qué  gusto! 

Cas.  Y  yo,  tu  madre,  contigo.  Corriendo  por  e?os 

railes  de  los  ferrocarriles  en  Spilin  carro... 
Hoy  en  Viena,  mañana  en  Berlín,  al  otro 
en  Budapeste,  porque  yo  no  te  dejo  á  ti  sola 
que  recorras  las  potencias...  ¿Verdad,  señor 
Gómez? 

Bat.  Hace  usted  muy  bien,  señora. 

Cas.  Ya  estoy  viendo  yo  los  carteles.  Si  tu  padre 

cayera  de  su  burro,  con  tu  nombre,  hija  mía, 
en  letras  así  de  grandes...  Debut  de  la  prime- 
ra tiple  Elena  Gallo. 

Bat  Señora,  no  se  puede  poner  ese  nombre.  ¿La 

Gallo...  á  una  tiple? 

Cas.  Pues  es  el  apellido  de  su  padre. 

Elena  Es  verdad.  Y  el  tuyo  tampoco  sirve,  mamá 
Palomino. 

Bat.  ¡Cal  ¡Imposible!  ¡La  Palomino!  ¡No  puede 

serl 

Cas.  Pues  la  ponemos  la  Palomini.  Más  italiano. 

Bat.  Los  terminados  en  ini  están  ya  muy  des- 
acreditados. Hay  que  buscar  otra  cosa. 

Elena       Yo  había  pensado  llamarme  la  de  Luna. 

Bat.  Claro,  tú  por  el  afán  de  los  cuartos...  No 

sirve  tampoco.  Yo  te  bautizaré.  Espera  que 
piense.  Ya  está...  Te  llamarás  la  de...  la  de 
Lirio. 

Elena  ¡Ay!  ¡El  nombre  de  una  flor!  ¡Sí...  Sí...  Pre- 
cioso! 

Cas.  Sí,  señor.  Muy  bonito  y  justificado,  porque 

va  á  ser  el  delirio  en  cuanto  tú  abras  la  boca. 

Bat.  Sin  duda...  Pero  como  su  padre  no  quiere 

que  cante,  todos  son  sueños. 

Cas.  Es  verdad.  Y  teniendo  ya  toda  la  ropa  he- 

cha. Todos  los  trajes  de  las  principales  ópe- 
ras. ¡Cuánto  sacrificio!  ¡Cuántas  privaciones! 
Como  que  están  todos  hechos  á  costa  de 
nuestro  estómago.  Para  hacerle  el  traje  de 
Aida  y  el  de  Rosina,  para  el  Barbero,  estu- 
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vimos  comiendo,  año  y  medio,  judía3  por  la 
mañana  y  lentejas  por  la  noche...  Y  vaya  un 
aire  que  nos  dábamos  ésta  y  yo  para  co- 
ser... En  fin...  ¡Todo  sea  por  Dios!  (suena  uu 

campanillazo  dentro  y  al  poco  rato  la  campanilla  cae 

al  suelo.)  ¡Ay,  Dios  mío,  tu  padre!...  Le  co- 
nozco en  el  tirón  y  en  la  caída  de  la  campa- 
nilla. Desnúdate,  hija  mía,  que  si  te  ve  así... 

ELENA  Voy  Corriendo...  (Vase  primera  derecha.) 

Bat.  Si  pudiéramos  convencerlo...  ¡Ay  qué  falta 

nos  está  haciendo,  doña  Casimira,  que  de- 
bute esta  señorita. 


ESCENA  III 

CASIMIRA,  BATAGLIA  y  DON  NICOLÁS,  por  el  fondo 


Nic.  ¡Hola!. .  Muy  buenas,  señor  de  Bataglia. 

Bat.  ¿Saludo  á  usted. 

Nic.  ¿Y  mi  hija?...  ¿Dónde  está? 

Bat.  Desnudándose. 
Nic.  ¿Qué?...  ¿Habéies  salido? 

Cas.  No.  Digo,  sí. 

Bat.  (Aparte.)  He  metido  la  pata. 

Cas.  (a  Batagiia.)  ¿Ha  metido  usted  la... 

Bat  Sí,  señora...  Lo  acabo  de  decir. 

Nic.  (a  Batagiía.)  ¿Ha  dado  usted  ya  la  lección? 

Bai.  Sí,  señor;  y  cada  día,  su  niña  de  usted  está 

más  aguda. 

Nic.  ¿Conque  más  aguda,  eh?  Pues  para  que  no 

pinche,  me  van  ustedes  á  hacer  el  favor 
de  oirme.  Siéntese  usted,  señor  de  Bataglia. 
.  Bat  Muchas  gracias,  (se  sienta.) 

Nic.  Siéntate  tú  también,  Casimira. 

Cas.  ¿Yo? 

Nic.  Te  digo  que  te  sientes,  (se  sientan,  pausa.)  Bue- 

no. Pues  yo...  Don  Nicolás  Gallo,  padre 
de  Elena,  digo,  me  parece,  (Mirando  á  casimi- 
mira )  he  decidido  (a  Bataglia.)  que  tenga  us- 
ted la  bondad  de  irse  con  la  música  á  otra 
parte. 

BAT.  ¡Señor  mío!  (Levantándose.) 

Cas.  (Levantándose.)  ¡Jesucristo! 

Nic.  (lo  mismo.)  No  hay  señor  mío  Jesucristo  que 

valga.  Aquí  no  hay  más  que  un  hombre  ver. 
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dadero,  que  soy  yo,  y  dispongo  que  mi  bija 

no  siga  con  el  canto,  porque  lo  que  es  al 

teatro  no  se  dedica  mientras  yo  aliente. 
Cas.  ¡Pero  Nicolás...  reflexiona,  hijo!... 

Bat.  Su  decisión  de  usted  mata  en  flor  la  fortuna. 

y  la  gloria  de  toda  una  familia.  Este,  este 

dedo  me  juego  á  que... 
Nic.  ¡No  se  juegue  usted  nadal 

Cas.  ¿Pero  por  qué  te  opones  de  esa  manera,  y 

más  necesitando  como  necesitamos  tener 

una  salida? 

Ntc.  Pero  ven  acá...  ignorante.  ¿Y  la  tendremos- 

exponiendo  á  nuestra  hija  á  los  mil  peligros 
de  la  vida  del  teatro?  ¿Pero  sabes  tú  lo  que 
es  el  teatro? 

Cas.  ¿Y  lo  sabes  tú? 

Nic.  Sí,  señor...  Digo,  no  señor...  (Aparte.)  Carama 

ba,  me  iba  á  vender.  Pero  me  lo  figuro...  Es 
decir,  lo  conozco  de  oídas...  Porque  á  uno  lé 
cuentan,  y  á  uno  le  dicen,  y  en  fin,  que  no 
quiero  que  mi  niña  cante  para  nadie,  más 
que  para  su  padre,  y  eso,  cuando  yo  quiera 
oiría.  ,  j 

Cas.  ¿Y  qué  va  á  ser  de  esta  casrt,  Nicolás? 

Nic.  Eso  ya  lo  veremos.  ■■[ 

Bat.  ¿Su  decisión  es  irrevocable? 

Nía  Irrevocable.  .  ¿Qué  quieren  ustedes?  Expo- 

ner á  mi  hija  á  los  deseos  pecaminosos  de 
cualquier  abonado,  que  con  hacer  así...  y  dar 
dos  palmadas  en  el  café,  ya  se  cree  con  de- 
recho á  que  venga  el  camarero  y  que  le  sir- 
va algo.  Mi  niña  no  es  camarero.  ¿Qué  quie- 
ren ustedes? 

Cas.  La  fortuna,  Nicolás.  ; 

Bat.  La  gloria,  don  Nicolás. 

Míe.  En  la  gloria  hay  muchos  angelitos,  y  en  las 

glorias  de  teatro,  más...  No  quiero  nietos. . 
Y  no  hablemos  más. 

Bat.  Está  bien,  don  Nicolás.  Respeto  su  deter- 
minación y  me  retiro  con  la  música,  pero 
antes,  óigame  usted.  Arrebatándome  esa  dis- 
cípula,  me  lanza  usted  en  un  Nocturno  eteir 
no  de  melancolía.  Mi  vida  era  antes,  con  la* 
esperanza  de  su  debut,  un  allegro  vivace  en 
tempo  di  jota  alegre,  un  paso  doble  animata* 
hacia  la  gloria,  pero  usted  me  aprieta  los- 


—  12  — 

pedales,  don  Nicolás,  me  apaga  el  sonido  y 
yo  me  marcho,  me  marcho  de  esta  casa  á 
tempodi  marcha  fúnebre  y  diciéndole  piano, 
pianisimo,  que  abusa  usted  demasiado  de  la 
dominante  en  la  clave  de  su  Ja  milis.  Y  me 
retiro.  No  quiero  ser  la  nota  discordante  en 
el  concierto  de  este  matrimonio.  Hago  un 

Silencio  y  finale.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  BATAGLIA 

!Nic.  Bueno.  Vaya  usted  con  Dios.  Aquí  el  que 

lleva  la  batuta  soy  yo. 
Cas.  Pues  con  batuta  y  todo,  algunas  veces  pier- 

•   des  el  compás. 
Nic.  Con  una  partitura  tan...  usada  como  tú, 

¿quién  no  le  pierde? 
Oas.  Nicolás,  no  desafines. 

Nic.  Pues  no  faltaba  más. 

hCas.  ¡Pobre  hija  mía  y  pobres  de  nosotrosl  (vase 

primera  derecha.) 

JSfic.  ¿Al  teatro?...  En  seguida...  Para  que  se  en- 

teraran... ¿Y  dedicarse  á  la  ópera?  Vamos, 
de  ninguna  manera. 


ESCENA  V 

DON  NICOLÁS  y  SÁNCHEZ  entrando  por  el  foro 

!Sán.  jNicolásl...  ¿Estás  solo? 

Nic.  Sí...  ¿Qué  hay? 

£>án  Pues  nada...  Que  esa  se  va  esta  tarde  en  el 

6xpréss,  con  la  compañía  de  ópera  á  Burgos. 
Nic.  ¿Que  se  va? 

Sán,         Si.  Ya  tiene  los  baúles  en  la  estación. 
Nic.  ¿Después  de  lo  que  pasó  anoche  insiste  en 

marcharse? 

•Sám.  Ya  lo  ves,  y  me  manda  decirte  que  ó  te  vas 

con  ella,  ó  habéis  concluido  para  siempre. 

.Míe.  ¿Pero  cómo  me  voy?...  Si  no  puedo  irme... 

{¿i  tú  lo  sabes.  ¿De  dónde  saco  yo  más  di- 
nero? 
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Sán.  ¡Claro!  A  todos  los  amigos  los  tenemos  heri- 

dos de  gravedad,  (indicando  sablazos.) 

Nic.  Y  todo  por  esa  mujer. .  Por  esa  tiple...  ¡Por- 

qué la  conocí!. .  ¡Por  qué  me  dio  el  sí!... 

Sán.  Porque  era  tiple  ligera,  hombre. 

Nic.  Déjate  de  bromas.  ¿Pero  qué  hago? 

San.  Tú  verás.  O  aprovechas  la  ocasión  y  la  de- 

jas, ó  te  vas  y  sigues. 

Nic.  ¡Dejarla!...  Eso  se  dice  muy  fácilmente.  8$ 

no  puedo...  Tengo  esa  debilidad.  Me  domina^ 

Sán,  Pues  entonces  al  tren. 

Nic.  ¿Pero  tú  vas  también? 

Sán.  Si  tú  vas,  me  contrato  hasta  de  bajo  del  coro,» 

por  no  abandonarte. 

Nic.  ¿Y  qué  hacer? 

Sán.  Dinero,  chico. 

Nic.  ¿Y  cómo?¡Ah!  Oye.  Hace  muchísimo  tiemr 

po  que  no  molestamos  á  don  Agustín  el  se- 
nador. 

Sán.  Sí,  efectivamente. 

Nic.  El  es  muy  rico,  si  me  diera  doscientas  pe- 

setas, pues... 

Sán.         Pero,  ¿con  qué  pretexto? 

Nic.  Con  cualquiera  El  caso  es  sacárselas. 

San.  Pues  le  dices  que  me  he  muerto  hace  quin- 

ce días  y  que  no  tienes  para  enterrarme.  Ya 
sabe  lo  amigos  que  somos... 

Nic.  Pero  el  caso  es  que  yo  había  pensado  man- 
darte á  tí  con  una  tarjeta  mía  respaldada. 

Sán.  Pues  entonces  le  entrego  la  tarjeta  tuya  y  lo 

digo  que  el  muerto  eres  tú,  lo  mismo  da. 

Nic.  Pues  vamos.  Pero  te  juro  que  esta  es  mi  úl- 

tima calaverada.  ¡Con  una  mujer  como  la> 
mía!. .  ¡Con  una  hija  como  la  mía!,..  Es  un 
crimen.  No  más,  no  más,  Benito. 

Sán.  Bueno...  Sí,  tienes  razón.  Vamos  al  crimen.. 

(Se  dirigen  al  foro.) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARTÍN,  foro 

Mar  .  Señores. 

Nic.  (a  Benito.)  ¡Calla!...  El  novio  de  mi  hija.  Pase- 

usted,  pase  usted.  ¿Cómo  tan  temprano? 
Mar.        Vengo  á  despedirme  de  Elena  y  de  ustedes.- 
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a&e.  ¿Cómo? 

Mar.  Un  negocio  urgente  me  reclama,  y  tengo 
que  salir  esta  misma  tarde  para...  para  An- 
dalucía. 

Nic.  ¿Alguna  medición  de  terreno,  eh? 

Mar  .         Sí,  señor. 

•Nic.  Claro...  Como  perito  agrónomo... 

Mar  Justo.  A  cada  momento... 

-Nic.  {Ja,  ja!. .  Y  Elena  y  mi  señora  no  sabrán 

nada. 

Mar.         No,  señor.. A  eso  vengo,  á  decirles... 
Nic.  Sí,  si.  (Aparte.)  ¡Caramba,  lo  que  se  me  ocu- 

rre! (a  Benito )  Ayúdame,  (a  Martin.)  Con  su 
permiso,  (volviéndose  á  Benito.)  Pues  nada-,  chi- 
co, que  no  puedo  acompañarte  en  ese  viaje. 
Me  coge  sin  dinero,  y... 
Sán.  (Aparte.)  Ya  entiendo.  (En  voz  alta.)  Pero,  Ni- 


colás, ¿por  eso  lo  dejas?  Ya  te  he  dicho  an- 
tes que  te  pago  el  viaje  y  la  estancia... 
Nic.  No,  de  ninguna  manera   Los  negocios  son 

negocios. 

Mar.         ¡Ab!  ¿Pero  ustedes  van  de  viaje  también? 

Nic.  Sí,  señor.  Digo,  no  señor.  Porque  este  ami- 

go se  empeña...  pero  yo,  no...  Me  es  impo- 
sible. 

jSán.  Pues,  chico,  mi  ofrecimiento  es  de  corazón. 

Ya  lo  sabes. 

Nic.  Pues  no  lo  acepto.  ¡No  faltaba  más!  Otra 

vez  será.  Hoy  no  me  encuentro  en  situación; 
quizá  mañana... 

Sán.  Pero  hombre,  doscientas  pesetas  cualquiera 

te  las  da.  ¿No  es  verdad,  caballero?  (Dirigién- 
dose á  Martín.) 

Mar.         Sí...  Es  verdad...  Cualquiera... 

Nic.  (a  Martin.)  Pues  tampoco  las  acepto,  ni  de  us- 

ted  que  me  las  ofreciera.  Yo  soy  así. 

Sán,  Pues  eres  atroz,  porque  me  parece  que  de  tu 

casi  hijo  político... 

Nic.  Es  verdad.  Tienes  razón.  La  cosa  varía. 

SAN.  Y  tanto.  (A  Martín.  )  ¿No  es  cierto? 

Mar.  Sí... 

Nic.  Unicamente  de  ébte,  (señalando  á  Martín.)  de 

éste  las  aceptaría,  por  ser  ya  casi,  casi  de  la 
familia. 

Mar.  (Aparte.)  ¡Caramba!  Pues  don  Nicolás,  si  us- 
•v  .  ted  quiere...  Precisamente  aquí  llevo... 
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Nic.  No,  no.  Con  doscientas  solo  tengo  bastante. 

Mar,         Ahí  van. 

Nic.  Si  quiere  usted  un  recibo... 

Mar.  ¡Don  Nicolás,  por  DiosJ  (Aparte.)  ¡Ay,  mi 
préstamo  de  mi  alma! 

Nic.  Pues  gracias,  y  á  mi  regreso... 

San.  (Aparte.)  Sí,  hablaremos. 

Nic.  Bueno.  Pues  ya  lo  sabes,  Benito,  te  acom- 

paño. 

Mar.         ¿Y  á  dónde  van  ustedes? 
Sán.  A  Bur... 

Nic.  A  Asturias...  ¡A  Asturias,  hombre! 

SAn.  No. .  Si  es  que  te  digo  abur...  Hasta  luego. 

Ya  sabes,  en  el  expréss,  ¿eh?. 

Nic.  Sí...  Ya.  (Aparte.)  Oíselo  á  esa. 

■San.  Pues,  con  su  licencia,  voy  á  preparar...  Ser- 

vidor de  usted. 

Mar.  Muchas  gracias.  Ricardo  Martín...  perito... 
agrónomo...  . 

■SAv.  Benito  Sánchez...   Suscriptor  de  El  Jm- 

parcial. 

Njc.  Pero,  oye,  tú,  tarambana,  ¿no  quieres  que  te 

presente  á  mi  mujer  y  á  mi  niña,  á  quien  no 
conoces  todavía? 

San.  Con  mucho  gusto.  Pero  ya  sabes  que  estoy 

de  prisa.  Luego...  á  nuestro  regreso. 

Nic.  Como  quieras,  Benito. 

San.  Adiós...  En  la  estación,  ¿eh?  A  las  quince. 

(Vase  foro.) 

Sán.  Sí.  A  las  tres. 

M\r.        ¿Son  ustedes  muy  amigos? 
Nic.        .  Muchísimo.  Soy  uno  de  los  mejores  amigos 
de  Benito. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  menos  B¿NITO  y  ELENA  y  CASTMIRA,  que  saleu  por  la 
primera  derecha 


Elena       Pero,  papá,  ¿es  verdad  que?...  ¡Ay!  ¡Ri- 
cardo! 

Mar,         Hola,  Elena. 

Nic.  ¿Dónde  está  tu  madre? 

Cas  (saliendo.)  Aquí  estoy.  ¿Qué  quieres? 
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Nic.  Que  me  prepares  la  maleta,  que  me  voy  esta 

tarde. 
Cas.  ¿A  dónde? 

Elena       ¿Te  vas? 

Nic.  Sí,  hija  mía.  A  un  negocio  muy  importante. 

¿No  es  verdad,  Martín? 
Mar.         Sí,  señor.  (Aparte.)  Eso  será. 
Nic.  Un  negocio  que  puede  hacer  variar  nuestra 

posición. 
Cas.         ¿Qué  dices? 

Nic.  Lo  que  oyes.  Benito  Sánchez,  ese  amiga 

mío,  á  quien  todavía  no  conocéis,  me  ha 
propuesto  un  gran  negocio.  La  explotación 
de...  una  mina  que...  vamos  á  visitar  y  que 
creo  que  tiene  un  gran  filón...  Sí,  señor.  Se 
trata  de  crear  una  sociedad  por  acciones,, 
etcétera,  etc. 

Elena       ¿Y  dónde  está  esa  mina,  papá? 

Nic.  Aquí...  En  Asturias. 

Cas.  ¿En  Asturias? 

Njc.  Sí...  Y  anda  ven,  vamos  á  arreglar  la  ma- 

leta en  seguida. 
Cas.  Vamos. 

Mar.         Un  momento,  doña  Casimira.  Yo  también. ,fc 

Nic.  ¡Ah,  sí!...  Ricardo  se  marcha  también  esta 

tarde  á  Andalucía,  según  me  ha  dicho. 

Mar.  Sí. 

Elena  ¿Cómo? 

Nic.  A  cosas  de  su  carrera. 

Mar.  Justamente. 

Elena        ¿Y  vas  por  muchos  días? 

Mar.        Por  quince  ó  veinte  funciones...  Digo,  no,. 

por  quince  ó  veinte  días  que  estaré  en  fun- 
ciones. 

Nic.  Como  yo. 

Cas.  Bueno,  bueno.  Pues  con  su  permiso... 

Nic.  Sí.  Vamos,  vamos. . 

Cas.  ¿Usted  no  se  marchará  todavía? 

Mar  .        No,  señora,  pero  pronto... 

CAS.  En  Seguida  VUelvO.  (Vanse  Casimira  y  Nicolás 

primera  izquierda  ) 
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ESCENA  VIII 

MARTÍN     y  ELENA 


Mar.        ¿Te  disgusta  que  me  vaya? 

Elena       Pues  claro...  En  un  año  que  nos  conocemos 

has  hecho  ya  cinco  ó  seis  viajes. 
Mar.        Mi  carrera,  hija. 

Elena        Y  no  verte...  encima  de  lo  que  me  pasa. 
Mar.         ¿Pues  qué  ocurre? 

Elena  Que  mi  padre,  hoy  más  que  nunca,  se  opo- 
ne á  mi  debut;  que  ha  despedido  á  Gómez,  á 
mi  profesor,  y  en  fin,  que  soy  muy  desgra- 
ciada. ¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  que  nos  ca- 
semos! Porque  tú  me  dejarás  cantar,  ¿ver- 
dad? 

Mar.        Ya  lo  creo.  Como  que  ese  es  mi  sueño  dora- 
do. Que  cantemos  juntos. 
Elena       ¿Qué  dices? 

Mar.        Que  te  he  estado  engañando.  Que  yo  no  soy 

perito,  Elena,  perito  agrónomo. 
Elena  ¿Cómo?.. 

Mar.  Te  lo  diré  todo.  Yo  te  amaba.  Tu  padre 
odia  el  teatro.  Si  yo  me  hubiera  presentado 
á  vosotros  tal  cual  era,  tu  padre  me  hubiera 
rechazado  y  dije  que  era  perito,  pero  yo  no 
soy  perito... 

Elena       ¿Pues  qué  eres? 

Mar  .         Barítono  de  ópera. 

Música 


Elena  ¿Barítono  tú? 

Mar  ,  Barítono  yo. 

Elena  Pues  ya  nos  une  el  arte 

lo  mismo  que  el  amor. 

Mar.  Sí,  señor. 

Los  dos  ¡Qué  dicha  tan  grande, 

artistas  los  dos! 

Elena  Cuando  nos  unamos 

en  un  lazo  eterno, 
cuando  al  fin  seamos 
marido  y  mujer, 


2 


—  18  — 


juntos  cantaremos 

y  conquistaremos 

fama,  gloria  y  nombre... 

y  mucho  laurel. 
Mar.  Solo  siento,  Elena  mía, 

y  esto  causa  mi  dolor 

no  cantar  como  quería 

en  la  cuerda  de  tenor. 

Porque  si  así  fuera 

yo  así  te  cogiera 

y  á  la  batería 

yéndonos  los  dos, 

juntos,  muy  juntitos 

tú  el  sí  me  darías 

y  yo  de  seguro 

que  te  daba  el  do. 
Elena  Tienes  razón, 

dices  verdad, 

los  tenores  y  las  tiples 

son  los  que  se  acercan  más. 

.Pero  no  importa 

que  sea  así, 

pues  será  mi  particella 

siempre  toda  para  ti. 

Cuando  cante  el  Fausto 

en  ti  he  de  pensar. 

Y  amor  de  Lucía 

para  ti  será. 

MAR.  (Con  el  motivo  del  aria  de  barítono  de  la  ópera  «Fa- 

vorita»,) 

jOh!  Cuánto  amor... 
Elena,  Elena  mía... 
Los  dos  Cuando  nos  unamos 

en  un  lazo  eterno, 
cuando  al  fin  seamos 
marido  y  mujer, 
juntos  cantaremos 
y  conquistaremos 
fama,  gloria  y  nombre 
y  mucho  laurel. 

Hablado 


Elena 

Mar. 

Elena 


Pero  si  parece  mentira...  [Tú  cantante! 

Sí,  Elena. 

¿Y  gustas  mucho? 
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Mar.        Mucho.  En  provincias  alboroto.  ¿No  has 

oído  hablar  del  barítono  Martini? 
Elena  No. 

Mar.        Pues  ese  Martini  soy  yo.  Pero  silencio,  por 

Dios,  que  no  se  entere  tu  padre. 
Elena  ¡Ca! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  CASIMIRA  y  NICOLÁS,  con  una  maleta  en  la  mano.  8alen 
primera  izquierda 


Cas.  ¿Pero,  hombre,  te  vas  ya? 

ElenA        (a  Martin.)  Calla. 

Nic.  Sí...  Me  voy.  Tengo  muchas  cosas  que  hacer 

antes  de  ir  á  la  estación.  Benito  me  espera. 
Cas.  Dichoso  Benito. 

Nic.  Verdad...  Porque  es  soltero,  (a  Elena.)  ¡Hija 

mía!...  Un  abrazo.  Hasta  la  vuelta. 
Elena        ¡Adiós,  papá! 
Nic.  Adiós,  Casimira. 

Cas.  Anda  con  Dios  y  él  te  ayude  en  esa  mina, 

en  ese  negocio,  porque  cuidado  que  -nos 
hace  falta. 

Nic.  Se  hará  lo  que  se  pueda,  Casimira.  Por  mí 

no  ha  de  quedar,  (a  Martín.)  ¿Y  usted  se 
queda? 

Mar  .        No.  No,  señor. 

Nic.  Pues  saldremos  juntos. 

Mar.         Adiós,  doña  Casimira. 

Cas.  Que  le  vaya  á  usted  bien. 

Mar.         Gracias.  ¡Elena!... 

Elena  Adiós, 

Nic.  (a  casimira.)  Vuélvete,  mujer,  para  que  se 

despidan. 

Mar.  AdiÓS.  (Dándole  un  abrazo.) 

ELENA  AdiÓS.  (Suben  al  foro  y  vanse  Nicolás  y  Martín.) 

Cas.  ¡Buen  viaje! 


ESCENA  X 

CASIMIRA   y  ELENA 

Cas.  (Bajando  ai  proscenio.)  ¿Qué  será  esa  mina  de  tu 

padre?...  Algún  infundio.  Y  oye,  hija  mía, 


¿sabes  que  tienes  un  novio  que  parece  uri 
empleado  en  la  Ambulancia  de  Correos?* 
Siempre  está  viajando. 
Si  tú  no  sabes  lo  que  pasa,  mamá.  Si  Ri- 
cardo nos  ha  estado  engañando.  Si  no  es  lo 
que  parece. 


Barítono  de  ópera,  mamá. 

¿Qué  me  dices?  ¿Y  á  dónde  canta? 

En  provincias. 

Ya.  Y  por  eso  sale  tanto. 

Si  nos  ha  engañado  fué  por... 

Sí...  por  tu  padre...  Me  lo  figuro.  ¿Y  á  dónde- 

va  ahora? 

¡Ay,  no  me  lo  ha  dicho!  Como  salisteis  vos- 
otros en  seguida,  no  le  pregunté... 
¿En  seguida?... 

Pero  pronto  lo  sabremos,  porque  me  escri- 
birá. 

Tienes  razón. 


DICHAS  y  BATAGLIA  por  el  foro 

jDoña  Casimira!...  ¡Elena!...  Vengo  sofocado^ 
He  visto  á  don  Nicolás  salir  con  una  maleta. 
¿Va  de  viaje? 
Sí,  señor.  A  Asturias. 

¡Magnífico!  La  suerte  nos  favorece.  Escuchen 
ustedes  y  no  me  interrumpan.  Al  salir  antes 
de  aquí  me  encontré  á  Orozco,  un  íntimo 
amigo  mío,  empresario  de  ópera. — ¿Qué  te 
pasa?  le  dije  al  verle  tan  preocupado. — Que 
me  falta  un  bajo  y  una  tiple  para  El  barbero- 
de  Burgos,  digo,  para  El  barbero  de  Sevilla, 
que  se  va  á  hacer  en  Burgos. — Pues  yo 
los  tengo,  le  dije. — ¿Sí? — Sí.  El  bajo  soy 
yo,  el  bajo  Bataglia.  Me  sé  de  memoria  la 
parte  de  don  Basilio. — Bueno,  dijo;  pero  ¿y 
la  tiple? — La  tiple  también  la  tengo,  le  con- 


ESCENA  XI 
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testé,  y  añadí:  Este  ojo  me  lo  juego  á  que 
alborota. — ¿Quién  es?,  me  preguntó. — La  de 
Lirio,  le  contesté. — No  la  conozco. — Está  sin 
estrenar,  respondí.  Pero  yo  respondo.  ¿Qué 
dicen  ustedes? 

Cas.  ¿Yo?  ¿Qué  quiere  usted  que  diga?  Que  no 

puede  ser. 

Elena       Señor  de  Bataglia... 

Bat.  Don  Nicolás  está  de  viaje.  La  ocasión  la 
pintan  calva.  Doña  Casimira,  de  usted  de- 
pende la  gloria  de  su  hija,  la  de  usted,  la 
de  un  servidor. 

Eeena        ¡Ay,  mamá!... 

Cas.  ¡Ay,  hija  mía!...  ¡Y  tan  cerca  como  está 

Burgos! 

Elena       ¿Y  quién  lo  va  á  saber? 

Bat.         Eso  digo  yo. 

Elena        Y  yo. 

Cas.  ¿Qué  sueldo  dan? 

¿Bat.         Si  la  niña  gusta,  cien  pesetas  por  noche. 

Tres  billetes  en  primera  y  un  beneficio  á 
mitad. 

Cas.  ¿A  mitad  de  qué? 

Bat.         De  entrada. 

Cas.  ¡Veinte  duros!...  ¡Tres  billetes...  y  la  mitad!... 

A  Burgos... 

Elena        Ay,  sí...  Pero  ¿y  si  papá  se  entera? 
Bat.  ¡Ca! 

Cas.  ¿Y  por  dónde  va  á  saberlo  si  te  llamas  la  de 

Lirio? 
Bat.  Justo. 
Elena        Es  verdad. 
O  as.  A  Burgos. 

Elena  ¡Ay,  mamál  Pero  qué  emoción  cantar  así  de 
pronto  y  temiendo  que  papá  pueda  ente- 
rarse... ¡Dios  mío! 

Bat.  Tú  no  te  preocupes  por  nada,  porque  en- 
tonces... 

Cas.  Mira,  déjate  de  preocupaciones...  Tú  no 

pienses  al  llegar  á  Burgos  más  que  en  el 
arte...  ¿Verdad,  señor  Gómez? 

Bat.  Sí...  Que  se  abrigue,  que  allí  hace  mucho 
frío. 

Elena        ¡Ay!  ¡Si  siquiera  hubiéramos  ido  en  la  com- 
pañía de  Ricardo! 
Bat.         ¿De  manera  que  están  ustedes  decididas? 
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Cas.  Sí,  señor. 

Bat.  Pues  hay  que  salir  esta  noche. 

Elena        ¿Qué  dice  usted? 

BaT.  Lo  dicho.  La  compañía  sale  en  el  express,, 

nosotros  saldremos  en  el  correo,  porque  así 
hay  más  tiempo.  El  empresario  me  espera 
en  el  Inglés.  Voy  á  decirle  que  si;  les  traigo 
á  ustedes  la  semana  de  préstamo,  y  á  la  es 
tación  los  tres,  y  á  cantar  nosotros  dos. 

Cas.  Niña,  llegó  tu  hora.  No  te  cortes,  hija  mía. 

Bat.  ¡Qué  ha  de  cortarse! 

Elena       ¿De  modo  que  salgo  con  El  barbero? 

Bat.  Salimos  con  11  barbero  de  Siviglia,  y  en  la 

lección  de  canto  ejecutarás  mi  polonesa,  con 
variaciones. 

Elena       Ya  lo  creo. 

Cas.  Dios  haga  que  con  esas  variaciones  varie- 

mos nosotros. 

Bat.         Pues,  vamcs,  darse  prisa.  A  arreglar  los  baú- 
les. Pronto.  Yo  en  seguida  vuelvo.  Adío^ 

Rosina.  (Vase  foro.) 

Elena       Adiós,  señor  de  Bataglia. 


ESCENA  XII 

CASIMIRA    y  ELENA 

Cas.  ¡Ay,  hija  de  mi  alma!  Por  fin  te  lanzo. 

Elena       ¡Ay,  mamá,  qué  noche  la  del  debut! 
Cas.  ¡Ay,  sí,  qué  noche  aquella!  (Música.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  Sala  central  de  un  hotel  en  Burgos.  Puerta  lateral  dere- 
cha é  izquierda.  Al  fondo  galería  de  cristales,  desde  donde  se  ve 
parte  de  la  ciudad  y  la  catedral.  (Vista  á  gusto  del  pintor  escenó- 
grafo.) Piano,  sillones,  mesa  con  periódicos  etc.  Todo  pintado  en 
el  telón.  En  la  puerta  lateral  derecha  dice:  «Paso  al  comedor»,  y 
en  la  de  la  izquierda:  «Paso  á  las  habitaciones.»  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

La  ROLDAN,  DON  NICOLÁS  y  SANCHEZ,  por  la  derecha 

Música 

Rol.  Aun  estoy  nerviosa 

con  lo  sucedido. 

¡Picaro  empresario! 
Nic.  ¡Cálmate,  mujer! 

Sán  .  La  razón  le  sobra 

para  incomodarse. 
Nic.  Pero  al  fin  la  cosa 

se  arregló  muy  bien. 
Rol.  ¿Quién  es  la  de  Lirio? 

Nic  Será  cualquier  cosa. 

Sán.  Será  alguna  gata. 

Rol.  Una  niña  tonta. 

¡Qué  atrevimiento! 

;Qué  presunción! 

¡Buscar  conmigo 

comparación! 
Nic.  )     ¡Qué  atrevimiento! 

Sán.  (     ¡Qué  presunciónl 

¡Buscar  con  ella 

comparación! 
Rol.  Yo  soy  la  tiple 

más  eminente, 

todo  lo  canto 

con  voz  potente. 

Mi  voz  es  limpia 

como  el  cristal; 

suben  mis  notas 
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sobre  el  metal. 
Tengo  un  torrente 
de  voz  pastosa, 
voz  sin  rival. 
Y  el  sí  lo  lanzo 
con  portentosa, 
con  asombrosa 
facilidad. 

Nic.  j     Eso  es  verdad; 

Sán.  i     no  es  novedad. 

El  sí  lo  larga 
por  cualquier  cosa, 
con  voz  hermosa, 
con  portentosa, 
con  asombrosa 
facilidad. 

Rol.  Yo  soy  una  diva 

de  primo  cartello, 
nadie  va  en  el  arte 
por  cima  de  mí. 
Yo  visto  las  obras 
cual  nadie  las  viste 
y  nadie  conmigo 
puede  competir. 

Nic.  I      Y  tiene  razón 

San  .  |     y  es  muy  natural, 

su  reputación 
es  universal. 

Rol.         En  el  amor,  soy  siempre  fiel 
y  consecuente; 
para  sentir  una  pasión 
soy  fuego  ardiente. 
Siento  al  cantar  un  frenesí 

que  es  mi  alegría; 
mi  corazón  late  al  compás 
de  la  armonía. 
Yo  soy  por  mi  gracia 
y  por  mi  figura 
la  tiple  más  bella 
que  el  mundo  aplaudió. 
Yo  soy  en  el  arte 
la  más  clara  estrella; 
igual  que  yo  canto 
ninguna  cantó. 

Nic .  ¡Olé  que  sí! 

Sán.  ¡Dígalo  usté! 
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Nic.  jVale  la  mar! 

San  .  Dígalo  usté. 

Nic.  ¡Es  un  primor! 

Sán.  ¡Vale  un  Perú! 

Nic.  Un  Potosí. 

San.  ¡Lo  has  dicho  tú! 

Nic.  No  hay  nada  igual. 

San.  ¡Está  de  non! 

Nic.  ¡Vale  un  caudal! 

Sán.  ¡Vale  un  millón! 

Nic.  ¡Ay,  qué  mujer! 

San.  ¡Es  ideal! 

Nic.  Su  fama  es... 

Sán.  Universal. 

Nic.  Jamás  oí... 

Sán.  Cantar  mejor, 

Nic.  ¡Vale  un  caudal! 

Sán.  ¡Vale  un  millón! 

Unís 

Rol.  Siento  al  cantar   Sán.       )  ¡Ay,  qué  mujerl 
un  frenesí,  etc.     Nic.       S  Es  ideal,  etc. . 

Hablado 


Nic.  Y  que  vales.  A  la  vista  está...  Vaya  unos 

ojos,  y  un  cuerpo,  y  unos  andares... 
Rol.  Vamos,  cállate,  tonto. 

Nic.  Benito,  ¿tú  no  la  has  visto  en  Sonámbula, 

cuando  sale  dormida,  con  la  luz  en  la  mano 
y  con  aquel  traje  tan  ligero?... 

Sán.  Sí...  hombre...  Sí...  Y  me  dieron  unas  ganas 
de  despertarla... 

Nic.  ¡Tunante! 

Rol.  Vamos,  no  sean  ustedes  malos... 

Nic.  Pero  mujer,  si  es  que  queremos  hacerte  ol- 

vidar el  disgusto  que  has  tenido  con  la  em- 
presa. 

Rol.         No...  Pues  no  se  me  olvida  tan  fácilmente. 

Cantaré  esta  noche  la  Gavallería  porque  no 

digan  que  soy  exigente. 
Sán.         Cá...  ¿Exigente?...  No  le  ha  pedido  usted  al 

empresario  más  que  quinientas  pesetas  por 

haber  contratado  á  la  otra,  coche  para  ir  al 
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teatro  y  que  le  pongan  á  usted  verde  en  eí 
cartel,  es  decir,  con  letras  verdes.  f  i 

Nic.  Pues  he  pedido  poco. 

Sán.  Y  tan  poco. 

Rol.         ¿La  de  Lirio?...  ¿Contratar  á  la  de  Lirio? 

¿Quién  será  esa  tiple? 
Nic.  Una  doña...  Nadie. 

Sán.  Alguna  aficionada  de  tres  al;  cuarto.  I 

Nic.  ¿A  que  la  preparo  yo  á  esa  niña  una  grita 

esta  noche  y  valga  lo  que  valga  se  va  al  foso? 
Sán.  Dices  bien.  Yo  tengo  aquí  en  Burgos  la  mar, 

de  amigos...  Gente  joven,  bullanguera.  Yo; 

selaprepaio. 

Rol.  ¡La  de  Lirio!...  ¿Qué  nombre  más  cursi!  Y 

dicen  que  ha  llegado  en  el  correo,  y  que  está 
aquí  en  la  misma  fonda  y  en  el  piso  princi-; 
pal...  Y  yo  en  el  segundo...  ¿A  que  no  canto? 

Nic.  Vamos,  no  vuelvas  á  las  andadas.  ¿Qué  más; 

quieres,  mujer?...  ¿No  la  tienes  debajo? 

Rot.  Bueno.  Bueno.  La  de  Lirio...  ¡Ja,  jal  (indican- 
do el  mutis.) 

Nic»  El  delirio,  chica.  .  \ 

Sán.         El  delirio  esta  noche...  Ya  verá  usted,  (vanse 

izquierda.) 


ESCENA  II 

MARTÍN,  por  la  derecha 

Nada.  Estoy  decidido.  Yo  me  marcho  á  Ma- 
drid. Yo  no  canto  esta  noche,  porque  si  mi 
futuro  suegro  don  Nicolás,  se  entera  de  que 
soy  cantante...  ¡adiós  boda!  ¡Pero  qué  tunó! ! 
¡Vaya  una  mina!  Esa  mina  era  la  Roldán.., 
¡Y  para  esto  me  sacó  las  doscientas  pesetas! 
Si  yo  lo  sé... 

ESCENA  III 

DICHO  y  SANCHEZ,  izquierda 
SÁN.  Benito,  á  la  Calle.  (Reparando  en  Martín.)  Caba-1 

llero... 

Mar.        Señor  mío.  (Aparte.)  Yo  conozco  esta  cara... 
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San.  (Aparte.)  (A  este  señor  le  he  visto  yo  en  otra 

parte.  ¡Si  es  el  novio  de  la  hija  de  Nicolás!) 
¿Usted  aquí,  joven? 

Mar.  Sí,  señor;  aquí  estoy.  (Aparte.)  Este  es  el  ami- 
góte de  mi  suegro. 

Sán.         ¿No  iba  usted  á  Andalncía? 

Mar.         Como  ustedes  iban  para  Asturias... 

Sán.  Sí.  ¡Qué  coincidencia! 

Mar.  (Aparte.)  (Yo  no  me  achico,  porque  va  á  ser 
peor.)  Ya  los  he  visto  á  ustedes  con,.,  con..» 

Sán.  Nos  ha  visto  usted  cod...  (Aparte.)  (Nos  ha 
visto.) 

Mar.        Sí,  con... 

Sán.  Sí...  con  la  Roldán... 

Mar.  Lo  sé  todo  y  estoy  dispuesto  á  todo.  Yo  no 
soy  perito  agrónomo,  soy  cantante  de  óperas 
tíoy  el  barítono  de  la  compañía  que  debuta 
esta  noche. 

Sán.  ¿Usted? 

Mar.  Yo.  Engañé  á  don  Nicolás  porque  sé  que 
odia  al  teatro  en  general  y  á  los  artistas  de 
canto  en  particular.  Tomé  el  expreso  para 
Burgos,  y  en  el  tren  me  los  encontré  á  us- 
tedes. 

Sán.  Claro. 

Mar.        Creí  que  cambiarían  para  Asturias  en  Ven-  ' 

ta  de  Baños. 
Sán.         Eso  es. 

Mar.         Pero  llegué  á  Burgos  y  me  encontré.  . 
Sán.  ¿Con  el  Papamoscas? 

Mar  .  No,  señor,  con  ustedes.  ¿Quiere  usted  hacer- 
me el  favor  de  decirme  por  qué  don  Nico- 
lás, que  odia  al  teatro,  viene  con  la  Roldán? 

Sán.  Porque  esa,  aunque  es  de  canto,  puede  que 

se  le  haya  presentado  de  frente.  Pero,  bue- 
no.  Mire  usted,  estas  son  calaveradas  de  los 
hombres...  Salidas.  Usted,  quién  sabe  si  el 
día  de  mañana  hará  lo  mismo...  Usted  no  le 
dirá  nada  á  la  señora  de  Nicolás...  Ya  ve  us- 
ted qué  disgusto. 

Mar  .  Yo,  no,  señor.  No  le  diré  nada,  pero  con  una 
condición. 

Sán.  ¿Cuál? 

Mar.  La  de  que  don  Nicolás  no  impida  que  me 
case  con  su  hija  cuando  sepa  que  soy  can- 
tante. ° 
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San.  Yo  se  lo  prometo  á  usted. 

Mar.         Pues  callaré. 

Sán.  Pues  esté  usted  tranquilo  y  cante  usted  en 

las  tablas,  como  su  futuro  suegro  canta  en 
la  mano. 

Mar.  (Aparte.)  (¡Ay,  respiro!)  Verá  usted  qué  Fíga- 
ro hago  esta  noche  en  El  Barbero. 

Sán.  (Aparte.)  (Mire  usted  por  dónde,  si  yo  no  es- 

toy aquí,  este  barbero  afeita  en  seco  al  pobre 
Nicolás.)  Bueno.  Pues  hasta  luego,  señor  ba- 
rítono. 

Mar  .         Hasta  luego. 

San.  .  (Aparte.)  (Yo  aviso  á  Nicolás.  Pero,  ¿cómo,  si 
está  la  otra?...  Yo  me  las  compondré...) 

AdiÓS.  (Vase  izquierda.) 

Har.  Vaya  usted  con  Dios.  (Aparte )  Vamos,  y  es- 
toy más  tranquilo. 


ESCENA  IV 


MARTÍN  y  ELENA,  CASIMIRA  y  BATAGLIA  por  la  derecha 


Bat.  Aquí...  aquí,  en  este  salón,  que  hay  piano, 

ensayaremos  las  variaciones  antes  de  ir  al 
teatro.  No  hay  nadie.  Pasen  ustedes. 

Mar.         Esa  voz... 

Cas.  (Entrando.)  ¡Ay,  Jesús!  Estoy  marea  todavía 

con  el  ruido  del  tren. 

IClENA  (Entrando.)  Y  VO. 

Mar  ¡Elena!...  ¡Doña  Casimira! 

Elena        ¡  Ricardo! 
Cas.  ¿Usted  aquí? 

J3at.  ¿Usted?...  ¡Qué  cosa  é  cuesta? 

Mar.  (Aparte.)  ¡Dios  mío  de  mi  alma!...  Pero,  ¿qué 
es  esto? 

Elena       Que  soy  la  de  Lirio. 
Mar.  ¿Tú? 

€as.  Sí,   señor.  La  mismita,  que  debuta  esta 

noche. 

Elena  ¿Y  tú  eres  el  barítono?  ¡Qué  casualidad!  En 
la  misma  compañía...  ¡Ay,  qué  gusto!  Can- 
tar juntitos. 

€as.  Eso  es.  Bataglia  nos  buscó  esta  contrata. 

Bat.         Justo.  Se  decidieron.  Me  contraté  como  bajo 
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para  hacer  el  don  Basilio.  Don  Nicolás  está 

en  Asturias. 
Cas.  Y  aquí  estamos  todos. 

Mar.         (Aparte.)  Y  es  la  verdad.  Aquí  estamos  todos. 

¡Vaya  un  lío!  Y  como  les  digo  yo... 
Elena       ¡Qué  contenta  estoy! 
Mar.         Sí.  Y  yo  también. 

Bat.  Vaya,  vaya,  que  el  tiempo  vuela,  y  hay  que 

pasar  aquí  la  canción. 

Mar.  ¿Pero  van  ustedes  á  cantar  aquí?...  (Aparte.) 
¡María  Santísima! 

Bat.  Esta.  La  polonesa,  que  la  he  compuesto 
para  que  la  cante  en  El  Barbero  en  el  mo- 
mento de  ía  lección.  Andiamo. 

Mar.        (Aparte.)  ¡Ay,  si  sale  don  Nicolás!  Yo  voy  á 

Cerrar  esta  puerta.  (Cerrando  la  izquierda.) 

Bat.         ¿Cierra  usted?...  Bien  hecho.  Yo  también 

Cierro  esta  Otra  puerta;  (Cerrando  la  derecha.) 

así  no  nos  interrumpe  nadie. 
Música 

BAT.  (A  Elena.) 

Ya,  por  fin,  por  la  senda  del  Arte, 

discípula,  vas. 
Ya,  por  fin,  esta  noche  la  gloria 
tu  esclava  será. 
Elena       La  emoción  que  en  el  alma  yo  siento 
no  puedo  expresar; 
y  me  da  mucho  miedo,  Dios  mío, 
tener  que  cantar. 
Cas.  Pues,  por  Dios,  no  seas  tonta  ni  mema,, 

ni  pienses  en  ná. 
Tú  á  soltar  todo  el  chorro  que  tienes 
de  voz  y  ná  más. 

MAR.  (Aparte.) 

Si  supieran  que  en  Burgos  tenemos 

á  don  Nicolás, 
se  iba  pronto  el  debut  y  la  gloria 

y  todo  á  rodar. 
Bat.  Pues  ensayemos 

sin  dilación 

la  canción  española 

por  mí  compuesta 

para  que  en  El  Barbera 
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la  cante  ésta 
en  el  instante 
de  la  lección. 

Polonesa 

Elena       Me  llaman  la  primorosa, 
la  niña  de  los  amores, 
por  mis  ojos  tentadores 
y  esta  cara  tan  graciosa. 
Por  mis  labios  encendidos 
como  los  rojos  claveles, 
do  los  hombres  buscan  mieles 
en  abejas  convertidos. 
Porque  tengo  tez  morena, 
que  es  color  de  la  hermosura, 
y  es  gallarda  mi  figura 
como  vara  de  azucena. 
Porque  en  mi  alma  hay  un  tesoro 
ya  de  risa,  ya  de  llanto; 
porque  encanto  cuando  canto 
y  enamoro  cuando  lloro. 

Y  me  llaman,  por  hermosa, 
los  hombres  engañadores, 
la  niña  de  los  amores, 
me  llaman  la  Primorosa. 

Hablado 

¡Brava!  ¡Bravísima! 
¡Soberbia! 

¡Hija  de  mi  alma!  Vas  á  dar  el  golpe. 
Indudablemente  le  piden  el  bis. 
Indudablemente. 
¿Cómo?...  ¿Qué  es  eso  del  bis? 
Que  repite,  señora,  que  repite. 
¡Ojalá! 

Sin  duda  alguna. 

¿De  modo,  señores,  que  ustedes  afirman  que 
en  mi  niña  hay  madera  de  tiple? 
Ya  lo  creo...  Pero  al  teatro,  al  teatro,  que  ya 
es  hora. 

¡Ay,  sí!...  Que  después  del  ensayo  tenemos 
que  arreglar  el  cuarto  y  el  tocador. 

Y  poco  bonito  que  te  lo  va  á  poner  tu  ma- 
dre. Porque  hay  que  recibir  á  la  gente  dig- 


Bat. 

Mar. 

Cas. 

Bat. 

Mar. 

Cas. 

Bat. 

Elena 

Mar. 

Cas. 

Bát. 

Elena 

€as. 
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natuente;  porque  si  gustas,  como  gustarás, 
entrará  el  abono  y  el  gobernador  civil  y  el 
militar  y  los  chicos  de  la  prensa,  y  esos  de- 
jármelos á  mí.  Te  van  á  dar  cado  bombo, 
porque  lo  dice  tu  profesor;  á  la  prensa  hay 
que  moverla,  moverla  mucho;  pero  tú  no, 
que  para  eso  está  tu  madre. 

Bat.  Vamos.  No  entretenerse.  ■ 

Cas.  Vamos  á  ponernos  los  abrigos  á  nuestra  ha- 

bitación, y  al  teatro  en  seguida. 

Elena       ¿Vienes,  Ricardo? 

Mar.         Sí...  en  seguida,  (a  Batagiia.)  Tengo  que  ha- 

blarle  á  usted  reservadamente. 
Bat.         ¿A  mí? 

Cas,  Pues  abajo  esperamos.  Anda,  hija,  (vanse  ca 

simira  y  Elera  derecha) 


ESCENA  V 

BATAGLIA   y  MARTÍN 
BAT.  (Viendo  marchar  á  Casimira  y  Elena.)  jAh!  Por  fin 

esta  noche  en  el  pentágrama  de  mi  vida, 
donde  no  había  más  que  compases  de  espe- 
ra, voy  á  colocar  un  sostenido,  que  buena 
falta  me  hace. 

Mae  .  (Volviendo  de  la  puerta  derecha.)  Señor  de  Bata- 

giia... 

B*t.  ¿Qué? 

Mar.        Estamos  sobre  un  volcán. 

Bat.  ¡Caracolesl 

Mar.        Sí,  señor.  Don  Nicolás,  está... 

Bat.         En  Asturias. 

Mar.        No,  señor...  Aquí,  en  Burgos. 

Bat.  ¡Qué  horror!  ¿Pero  cómo? 

Mar.         Lo  que  usted  oye, 

Bat.  ¿Y  qué  hacemos?  Ahora  sí  que  me  juego  la 
cabeza,  y  la  pierdo,  á  que  va  á  haber  un 
conflicto. 

Mar.  Y  terrible,  porque  si  el  padre  la  ve,  no  la 
deja  cantar. 

Bat.         Y  ella  si  ve  á  su  padre  se  corta  y  no  canta. 

Se  me  ocurre  una  idea.  Decírselo  á  la  ma- 
dre abofa  mismo  para  que  busque  al  padre 
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y  se  lo  diga,  y  puede  que  llorándole  y  su- 
plicándole... 

Mar.  ¡Imposible!  Si  don  Nioolás  ha  venido  acom- 
pañando á  la  otra  tiple,  á  la  Roldán,  y  pasa 
por  su  marido. 

Bat.         ¿Qué  me  dice  usted? 

Mar  .  Que  hay  que  impedir,  á  toda  costa,  que  so 
vean. 

Bat.  Eso  es.  Y  que  me  vea  don  Nicolás,  porque 

si  me  ve,  ya  estoy  viendo  que  me  da  una 
paliza  por  haberlas  traído. 

Mar.  Claro. 

Bat.         4 Y  qué  hacemos? 

Mar.        No  lo  sé. 

Bat.  Pero  vamos,  vamos  abajo  que  nos  están  es- 

perando. 

M.ar  .         ¿Pero  qué  vamos  á  hacer? 
Bat.         Eso  digo  yo. 

MAR.  ¡Qué  Conflicto!  (Vase  derecha.) 

Escena  vi 

SÁNCHEZ  y  DON  NICOLÁS  izquierda 

Nic.  ¡Pero  qué  quieres,  hombre!  ¡Qué  quieres! 

Sán.  ¡Ay,  Nicolás!...  ¿A  que  no  sabes  quién  está 

en  Burgos? 
Nic.  Hombre,  no  sé. 

Sán.  Y  en  esta  fonda. 

Nic.  Como  no  te  expliques... 

Sán.  Una  persona  de  Madrid  que  nos  ha  visto  y 

lo  sabe  todo... 

Nic.  Benito...  me  das  miedo.  ¿Qué  quieres  decir- 

me? ¿Es  mi  mujer? 

Sán,  No,  hombre,  no...  ¿Tu  mujer?  ¡Qué  tonte- 
ría!... Ademas,  yo  no  la  conozco. 

Nic.  Tienes  razón.  ¿Pues  quién? 

Sán.  El  novio  de  tu  hija...  El  de  las  doscientas 
pesetas.  • 

Nic.  ¡Demonio! 

Sán.         Sí,  señor.  Y  es  el  barítono  de  la  compañía 

de  ópera. 
Nic.  ¡El!  ¿El  perito?... 

Sán.  No...  El  barítono. 

Nic.         ¿Y  me  ha  visto  con  esa? 
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Sán.  Sí.  Pero  nada  temas,  porque  yo  he  hablado 
con  él,  y  si  tú  le  perdonas  el  engaño,  él  no 
dirá  nada  á  tu  mujer. 

Nic.  ¡Ay!  respiro...  Ysi  lo  creo  que  lo  perdono. 

Sán.  Sin  embargo,  bueno  será  que  hables  con  él. 

Nic.  Tienes  razón. 

Sán.  Pues  vámonos  al  teatro,  que  estará  ensa- 

yando. 

Nic.  No...  Ahora  imposible,  ¿cómo  dejo  á  esa?... 

¿Qué  pretexto  busco?...  Esta  noche,  esta  no- 
che le  hablaré. 

Sán.         Bueno.  Pues  yo  me  voy  á  eso. 

Nic.  ¿A  qué? 

Sán.  A  lo  de  la  grita,  hombre. 

Nic.  ¡Ah!  Sí;  que  sea  gorda,  ¿eh?  que  sea  gorda. 

Sán.  Pierde  cuidado.  Hasta  luego,  (vase  derecha.) 

Nic.  ¡Por  vida  del  perito  agrónomo,  hombre!  (vase 

izquierda.— Música.) 


MUTACIÓN 


3 
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CUADRO  TERCERO 


Decoración  á  todo  foro.  La  escena  se  hallará  dividida  en  tres  partes, 
siendo  la  del  centro  la  más  pequeña. 

Primera  división  derecha.— Cuarto  de  una  tiple,  adornado  con  ele- 
gancia. Tocador  en  primer  término  derecha.  Canasta  grande.  Mue- 
bles elegantes.  Sillas,  sillones,  etc.  Luz  eléctrica  con  llave  dentro 
del  cuarto.  Una  pendiente  del  techo  y  dos  en  el  tocador,  pero  to- 
das se  apagan  y  encienden  con  la  micma  llave.  Puerta  al  fondo, 
practicable,  que  da  á  un  pasillo  iluminado. 

Segunda  división.  Cuarto  del  centro.— Cuarto  del  bajo  y  el  barítono. 
A  la  derecha  fondo,  tocador  con  dos  luces  eléctricas  que  se  apa- 
gan y  se  encienden  con  la  misma  llave,  que  estará  a  uno  de  los 
costados  del  tocador.  Dos  ó  tres  sillas  volantes.  Una  percha  y  dos 
canastas.  Puerta  al  fondo  izquierda,  practicable,  que  da  al  mismo 
pasillo  iluminado  del  cuarto  anterior. 

Tercera  división,— Otro  cuarto  en  las  mismas  condiciones  del  primero 
derecha,  con  mesa  en  el  centro  con  servicio  de  comida.  Luces  eléc- 
tricas, etc.  Puerta  al  fondo,  practicable,  etc. 

Los  tabiques  divisorios  de  estos  cuartos  son  sencillos.  Estos  tabiques 
arrancan  hacia  el  proscenio  al  hacerse  la  mutación  y  al  pro'pio 
tiempo  que  cierran  las  laterales  de  primer  término  de  los  cuartos 
primero  derecha  y  primero  izquierda.  (Es  de  noche.  Luces  encen- 
didas.) 


En  el  cuarto  primero  derecha  aparece  ELENA  vestida  con  el  traje 
de  Rosina  en  la  ópera  «El  Barbero  de  Sevilla»,  delante  del  tocador. 
CASIMIRA,  ayudando  á  ELENA  en  los  últimos  detalles  de  su  toca- 
do. En  el  cuarto  del  centro  BATAGLIA,  al  fondo,  delante  del  toca- 
dor, vestido  con  el  traje  de  don  Basilio  en  la  misma  ópera  citada, 
pintándose  arrugas  con  corcho  quemado.  Tiene  el  mauteo  puesto  y  el 
aombrero  de  teja  exagerado,  echado  hacia  atrás.  MARTÍN  con  el  tra- 
je de  Fígaro  en  la  misma  ópera,  sentado  en  una  silla  y  bebiendo  un 
vaso  de  cerveza.  En  el  cuarto  izquierda  sentados  junto  á  la  mesa  y 
comiendo  la  ROLDAN,  traje  de  Santuzza  en  la  ópera  «Cavallería  Rus- 
ticana» y  DON  NICOLÁS  y  SÁNCHEZ.  (Cuadro  r.nimado  al  levantar- 


ESCENA  PRIMERA 
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Música 

35LENA  (a  Casimha.) 

Tira  de  la  falda 
para  que  se  iguale; 
ten  mucho  cuidado 
no  tenga  algún  fraile. 
Cas.  Ya  te  estoy  tirando, 

cállate,  mujer. 

"SÁN.  (A  la  Roldán.) 

Tome  usté  esta  copa. 
Rol.  Vaya  por  usté. 

Bat.  ¡Qué  maldito  corcho, 

no  quiere  pintar! 
Mar.  Tengo  yo  esta  noche 

un  miedo  cerval. 

NlC.  (A  la  Roldán.) 

No  dirás  que  en  la  Cavallería 

la  gente  de  Burgos  no  te  ovacionó. 

San.  La  verdad  es  que  estuvo  soberbia. 

Rol.  Muchas  gracias  por  tanto  favor. 

"CAS.  (a  Elena.) 

Vas  á  estar  en  Rosina  divina. 
¡Ay,  Jesús!  qué  preciosa  que  estás. 

(Besándola  fuertemente.) 

Elena       No  me  beses,  mamá,  de  ese  modo, 
que  me  tengo  otra  vez  que  pintar. 

i^AT.  (Tarareando  el  «Barbero»  ) 

La  calumnia  é  un  venticello 

tutto  nuovOj  tutto  bello. 
Elena       |Ay,  mamá,  qué  miedo  tengo! 
Cas.  Prueba  cómo  estás  de  voz. 

(Elena  hace  unas  escalas.) 

Cas.  ]Ay,  qué  pito  má3  hermoso! 

Bat.         Bona  sera,  mío  signor. 


ESCENA  II 

DICHOS,  PÉREZ  y  LÓPEZ  por  la  puerta  del  cuarto  de  la  ROLDAN 

¿Se  puede? 


Pérez 
López 
Nic. 
Pérez 
López 


Adelante. 

¿Qué  tal? 

¿Cómo  va? 
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SÁN.  (A  Nicolás.) 

Son  los  periodistas. 
Nic .  ¿Qué  quieren  tomar? 

Pérez  /  No  tomamos  nada, 
López     )         no,  no,  no,  no,  no. 

(A  la  Roldán.) 

Reciba  usté  nuestra 
felicitación. 
¡Qué  Santuzza!  ¡Qué  prodigio! 
¡Ay  qué  tiple!  ¡Qué  mujer! 
Vaya  una  Cavallería 
que  nos  ha  cantado  usté. 
Rol.  ¡Muchas  gracias!  ¡Muchas  gracias!: 

Pérez  ) 

López      [     ^>s  3ustic^a'  no  na.v  de  <lué- 

NlC .  (A  Sánchez.) 

Dales  vino. 

SÁÑ.  (Ofreciéndoles.)  Una  COpita. 

Pérez  Tomaré. 

López  Tomaré. 

Elena  Mamá,  ya  estoy  lista. 

Cas.  Ya  está  preparé... 

deja  que  te  vea... 

¡Jesús,  qué  mona! 

BAT.  (A  Martín.) 

Beba  usted  cerveza 

y  anímese  usted. 
Mar.  Venga,  don  Basilio. 

Bat.  Fígaro,  á  beber. 


Unís 

ELENA  y  CASIMIRA 

¡Ay,  qué  noche  de  más  emociones!: 
Como  guste,  que  bueno  será, 
de  seguro  que  el  oro  y  el  moro 
esta  noche  la  suerte  nos  da. 

BATAGLI A  y  MARTÍN 


Esta  noche  si  el  público  aplaude, 
que  no  hay  duda  de  que  aplaudirá, 
de  seguro  que  el  oro  y  el  moro 
esta  noche  la  suerte  nos  da. . 


LÓPEZ,  PÉREZ,  LA  ROLDAN,  NICOLAS  y  SÁNCHEZ 


Celebremos  con  franca  alegría 
el  aplauso  que  j^P®  j  alcanzar 
{  la 

si  Mascagni  1        viera  algún  día 

de  seguro      ¡  me  lleva  á  Milán. 

Uat  .  La  calumnia  se  introduce. 

Mar.  Fígaro  caí.  Fígaro  la. 

(Elena  hace  escalas  ) 

vCas.  Muy  bien,  muy  bien 

de  voz  estás. 

Pérez       i    ¡Qué  Santnzza!  ¡Qué  prodigio! 

-López      <    ¡Ay,  qué  tiple!  ¡Qué  mujer! 
Vaya  una  Cavallería 
que  nos  ha  cantado  usté. 

Unis 


Ay,  qué  noche  de  más  emociones,  etc. 
Esta  noche  si  el  público  aplaude,  etc. 
Celebremos  con  franca  alegría,  etc. 

Hablado 

X}  as.  i  Animo!  ¡Hija  mía!  ¡Valor!  A  ver  ei  eres  tú 

tan  fresca  como  tu  madre. 
Elena  Sí.  Sí...  Pero  tengo  miedo. 
Cas.  Es  natural.  Claro...  tan  joven  y  en  noche 

de  estreno.  (Hablan  bajo.) 

Pérez        Y  la  nueva  tiple,  ¿qué  tal? 

López        ¿Qué  tal? 

Nic.  Una  gata. 

Sán.  No  canta  ni  un  pimiento. 

Rol.         Eso  dicen...  jPobrecilla!... 

Mar.  ¿Pero  ha  hecho  usted  algo,  señor  Bataglia, 
de  lo  del  padre? 

jBat.  Todo  arreglado.  La  empresa  á  quien  se  lo 
conté  todo,  no  permitirá  á  don  Nicolás  la 
entrada  en  el  escenario  ni  á  tiros. 

Mar.  Pero,  ¿y  si  compra  localidad  y  sale  al  pú- 
blico? 

Sat.         No  hay  localidades.  Está  todo  vendido. 
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Mar.         ¡Dios  quiera  que  no  haya  un  escándalo! 

Bat.  No  lo  habrá,  hombre.  Porque  yo  á  todo^ 
riesgo,  como  no  trabajo  en  el  primer  acto,, 
lo  cojo  por  mi  cuenta  y  no  le  suelto.  Y  pa- 
sado el  primer  acto  ya  no  hay  miedo.  Tiene 
que  dejar  cantar  á  la  niña. 

Mar.         No  me  fío.  (Habla  bajo.) 

Ntc.  Yo  creo  que  á  la  nueva  tiple  la  van  á  dar 

un  meneo...  Y  me  alegraré. 

Cas.  ¡Ay!  Si  tu  padre  te  viera  tan  mona,  caía  de 

su  burro. 

Elena       Ya  lo  creo,  mamá. 

Bat.  Vamos.  Ande  usted,  Martín,  vamos  á  ver  á 

la  niña. 
Mar.         Vamos,  (vanse.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  á  poco  MARTÍN  y  BATAGLI A  en  el  cuarto  primero  derecha: 

Rol.  Sí,  pero  lo  de  la  grita  está  mal  hecho. 

Nic.  Pero  querer  ponerse  á  tu  nivel  esa  de  Lirio... 

Pérez  ¡Qué  locura! 

López  ¡Qué  locura!  (Habían  bajo.) 

BAT.  (Entrando  primera  derecha.)  ¿Hay  permiso? 

Elena  Adelante. 

Bat.  Bona  notte. 

Cas.  ¡Ay,  un  señor  cural  ¿Y  con  bigote? 

Bat.  ¡Pero  doña  Casimira,  si  soy  yo! 

Elena  Vestido  de  don  Basilio,  mamá. 

Cas.  Haberlo  dicho. 

Mar.  Buenas  noches.  (Hablan  bajo.) 

Pérez  Pues  nosotros  nos  vamos. 

López  Nos  vamos. 

Rol.  Tengo  tanto  gusto... 

Pérez  El  gusto  ha  sido  mío. 

López  Y  mío. 

Nic.  Ya  leeremos  mañana. 

Pérez  Por  supuesto. 

LÓPEZ  Por  Supuesto.  (Vanse  foro.) 

Bat.         ¡Sapristi!  Cuesta  teja  non  e  teja  e  un  tejado. 

Gomme  pesa.  Con  su  permiso,  voy  á  mi  cuar- 
to. (Vase.) 

Elena       (a  Martin.)  ¡Cantar  juntos!  ¡Qué  gustol  Ya. 
no  tengo  miedo,  mamá, 


—  39  — 


ESCENA  IV 

DICHOS,  PÉREZ  y  LÓPEZ  por  primera  derecha 

¿Dan  ustedes  su  licencia? 
Adentro  quien  sea. 

Pepe  López,  redactor  en  jefe  del  Eco  del 
Trigo. 

Nilo  Pérez,  repórter  dei  Papa  Moscas. 
Niña...  la  prensa. 
¡Caballeros!... 
Sientensen  ustedes. 

(Poniéndose  una  toquilla.)  Nicolás,  vaiUOS  al  esce- 
nario, que  quiero  ver  el  Barbero  en  la  pri- 
mer caja. 
Vamos. 

(a  Nicolás.)  ¿Pero  no  vas  á  ver  al  barítono? 
Sí,  hombre,  sí,  Anda,  hija,  vete  con  Benito 
al  escenario  que  en  seguida  voy. 

No  tardes.  (Vase  Benito  y  la  Roldán.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  BATAGLIA,  entrando  en  el  cuarto  del  centro 

Bat.  Está  preciosa  vertida  de  Rosina.  Como  no 
la  vea  el  padre  éxito  seguro. 

Nic .  Vamos  á  ver  al  niño  ese,  no  le  vaya  á  escri- 

bir á  mi  mujer...  ¡María  Santísima  si  se  en- 
tera Casimira!  En  este  cuarto  de  al  lado 
se  viste  el  barítono.  Vamos  allá.  (Apaga  ia  luz 

y  vase.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  NICOLÁS 

Pérez  ¿Y  la  niña  canta  por  primera  vez? 
Cas.  Sí,  señor;  en  el  teatro  es  primeriza. 

López        Le  deseamos  esta  noche  un  gran  succés... 


Pérez  ) 
López  \ 
Cas. 

LÓPEZ 

Pérez 
Cas. 
Elena 
Cas. 
Rol. 


Nic. 

San. 
Nic. 

Rol. 
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Pérez        Eso  es. 

Cas.  ¿Y  eso  qué  es? 

Mar.         Exito,  doña  Casimira. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  NICOLÁS,  cuarto  centro 

Nic.  ¿Se  puede? 

Bat.         ¡Don  Nicolás! 

Nic.  ¡Qué  estoy  viendo,  señor  Gómez!...  ¿Usted 

en  Burgos?  (pausa.) 
2.o  ap.       (Desde  el  foro.)  Señorita  de  Lirio,  faltan  cinco 

minutos  para  empezar. 
Elena       Bien,  ya  estoy. 
Mar.        Por  mí  cuando  quieran. 
Pérez        (Levantándose.)  Pues  nosotros  nos  vamos. 

LÓPEZ  NOS  vamos.  (Habla  bajo.) 

Bat.         (a  Nicolás.)  Pues  aquí  me  tiene  usted. 
Nic.  Sí...  Sí...  (Aparte.)  Si  me  habrá  visto  este  tam- 

bién Con  la  Otra.  (Pausa  larga.) 

Cas.  ¡Ahí  Caballeros...  Ustedes  son  la  palanca, 

los  que  suben  y  bajan  á  los  artistas;  súban- 
me ustedes  á  la  niña. 

Elena       Lo  agradeceremos  mucho. 

Pérez        ¡Señora,  por  Dios! 

López        ¡Señorita,  no  hay  que  hablar! 

Pérez        Lea  usted  mañana  el  Papa  Moscas. 

López        Y  El  Eco  del  Irigo. 

Cas.  Muchas  gracias.  En  este  cuarto  y  en  el  nú- 

mero ocho  del  hotel  Monín  tienen  ustedes 
su  casa. 

Los  dos     Au  revoir.  (vase.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  PÉREZ  y  LÓPEZ 


Bat.         Su  señora  de  usted  me  dijo  que  iba  usted  á 
Asturias. 

Nic.  Sí...  Pero  ya  en  viaje  dije...  ¡Hombre!  Me 

voy  á  ver  la  catedral  de  Burgos.  Y  eso  es... 

BaT.  Sí...  Sí...  (Pausa.) 
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Elena  Mamá,  ponrne  el  abrigo  y  vamos  al  escena- 
rio. 

Cas.  ¿Pero  ya  ..  ya  vas  á  cantar,  hija  mía?  Santi- 

gúate. 

Elena  No,  mamá.  Si  en  el  primer  acto  no  tengo 
más  que  el  grito  en  la  celosía.  Yo  no  canto 
hasta  el  segundo  acto  aquello  de  uoa  voce 
poco  Ja. 

Cas.  Ya...  ya... 

Elena       Pero  quiero  oir  cantar  á  Ricardo. 

Cas.  Es  natural.  Vamos,  hija  mía.  (La  coloca  el 

abrigo,  etc.) 

Mar.        (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¡Si  la  ve  su  padre!  (vanse. 

Apaga  las  luces.) 


ESCENA  IX 

BA1AGLIA  y  NICOLÁS,  cuarto  centro 

Nic.  (a  Batagiia.)  ¿De  modo  que  usted  canta  esta 

noche? 

Bat.  Sí,  sí,  señor...  Si  he  venido  contratado  para 
cantar  el  Don  Basilio. 

Nic.  Vaya,  me  alegro...  De  modo  que  canta  us- 

ted el  Barbero  con  la  nueva  tiple,  esa,  la  de 
Lirio.  Me  han  dicho  que  es  muy  mala. 

Bat.  ¡Hombre!  (Aparte.)  (Si  supieras...)  Pues  á  mí 

me  han  dicho  que  es  notabilísima. 

Nic.  ¡Cál  Si  la  tenemos  preparada  una  grita,  que 

ya  verá  usted. 

Bat.  ¿Qué  está  usted  diciendo,  don  Nicolás? 

Nic.  Nos  vamos  á  reir  la  mar. 

Bat  ¡Pero  don  Nicolás!...  ¡Eso  es  un  crimen! 

(Aparte.)  Y  cómo  le  digo  yo  á  éste...  Eso  es 
una  infamia. 

Nic .  Pero  hombre,  ¿á  usted  qué  le  importa  que 

griten?...  ¡Ni  que  fuera  usted  su  padre! 

Bat.  ¡Don  Nicolásl  (Aparte.)  Pero, ¿cómo  se  lo  digo? 

Nic.  (Aparte.)  ¿Pero  qué  le  sucede  á  este  hombre? 

Diga  usted,  señor  Batagiia,  ¿se  viste  aquí  el 
barítono? 

Bat.         Sí,  señor.  Pero  debe  de  estar  en  escena. 
Nig  .  Yo  voy  á  verlo. 

Bat  No  vaya  usted,  don  Nicolás...  No  vaya  us- 

ted. 


—  42  — 


Nic.  Pero,  ¿por  qué? 

Bat.         Hágame  usted  caso...  No  salga  usted  de  aquí. 
ESCENA  X 

DICHOS  y  SÁNCHEZ 

Sán.  Nicolás...  Nicolás...  (viendo  á  Batagiia.)  Servi- 

dor de  usted. 
Nic.  ¿Qué  te  ocurre,  Benito? 

Sán.  Ven  en  seguida.  ¿Tú  no  sabes  lo  que  pasa? 


La  madre  de  la  nueva  tiple,  una  andaluza 
vieja  y  muy  descarada,  por  si  la  Roldán> 
que  estaba  en  el  escenario  cuando  subió  la 
de  Lirio,  se  sonrió  y  dijo:  «¡qué  cursi!»  ó  no 
sé  qué  otra  cosa,  se  ha  trabado  de  palabras 
con  la  Roldán  y  se  están  poniendo  como 
hoja  de  perejil,  y  yo  creo  que  van  á  llegar  á 
las  uñas...  Ven  corriendo. 


Nic.  Vamos. 

Bat.  Don  Nicolás,  no  vaya  usted.  No  salga  usted 
de  aquí,  yo  se  lo  suplico. 

Nic.  Y  dale...  ¿Pero  por  qué? 

Bat.  (Aparte.)  JN  o  hay  más  remedio.  No  salga  us- 

ted... Esa  andaluza  vieja... 

Sán.  Y  muy  descarada,  sí,  señor. 

Bat.  Y  muy  descarada,  ya  lo  oye  usted,  es».,  es... 

doña  Casimira. 

Nic.  ¡Casimira!  ¡Mi  mujer! 

Sán.  ¿Su  mujer? 

Bat.  Su  mujer. 

Nic.  De  modo  que  la  de  Lirio  es...  ¡Yo  deliro! 

Bat.         Es  su  hija  de  usted. 
Sán.  ¡Su  hija! 

Nic.  ¡Mi  hija!  ¡Ah!  Pues  no  canta.  No  me  da  la 

gana...  Yo  soy  su  padre. 
Bat.         Pues  sí  canta.  Porque  si  usted  no  la  deja 

ahora  mismo  le  digo  á  doña  Casimira  que 

pasa  usted  aquí  por  el  marido  de  la  Roldán. 
Nic.  Señor  Batagiia...  Usted  no  hará  eso. 

San.  (Aparte.)  ¿Quién  será  éste? 

Nic.  Benito...  Anda,  sepáralas,  porque  mi  mujer 

la  ahoga,  la  ahoga.  Y  si  se  entera  me  ahoga. 
Sán.  Bueno.  Voy  corriendo,  (vase.) 
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ESCENA  XI 

BATAGLIA  y  NICOLÁS 

Nic.  Amigo  Bataglia.  Estas  son  calaveradas  de 

los  hombres.  Bueno,  que  cante  la  niña.  Pero 
vaya  usted  y  aplaque  á  mi  mujer...  Yo  de 
aquí  no  salgo  ya  en  toda  la  noche. 

Bat.     *     ¡Calma!  ¡Calma!  ¡Déjeme  usted  á  mí!  (vase.) 


ESCENA  XII 

NICOLÁS 

¿Mi  mujer  aquí?...  ¿Pero  cómo  ha  venido? 
¿Y  mi  hija?...  ¡Hija  de  mi  alma!...  Y  le  van 
a  dar  una  grita...  Yo  voy...  ¿Pero  cómo  sal- 
go?... Cualquiera  sale  estando  Casimira. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  voces  dentro  de  CASIMIRA  y  la  P.OLDÁN 

Cas.  (Dentro.)  Más  es  usted... 

ROL.  ¡Descarada!  (Bataglia  y  Casimira,   entrando  en  el 

cuarto  primero  derecha  y  dando  luz.) 

Nic.  (¡Dios  mío  de  mi  alma!) 

Bat.  ¡Señora,  por  Dios! 

Cas.  ¿Reírse  de  mi  hija?  ¿Llamarla  cursi?...  Esto 

no  se  queda  así.  Yo  me  como  á  esa  señora  ó 
lo  que  sea.  (Gritando)  ¡Ay,  si  estuviera  aquí 
mi  marido...  Nicolás! 

Nic.  Aquí  estoy...  Aquí  estoy  y  ojalá  no  estu- 

viera. 

Cas.  Y  me  amenazaba  con  su  marido...  Su  ma- 

rido... ¡puede  que  no  lo  sea! 
Bat.  (Aparte.)  ¡Qué  penetración  tiene  esta  señorat 

Cas.  Porque  no  tengo  aquí  un  hombre  se  atre- 

ven conmigo.  Pero  sí  lo  tengo.  El  novio  de 
mi  hija.  Voy  á  buscarle. 
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Bat  Señora,  que  está  en  escena. 

■Cas.  Pues  voy  á  su  cuarto  y  allí  le  espero. 

Nic.  Va  á  venir...  ¿Viene?...  ¿Qué  hago? 

Bat.  Doña  Casimira,  no. 

NlC.  (Viendo'el  manteo  y  el  sombrero  de  teja,  y  poniéndo- 
selo.) ¡Ah! 

Cas.  Quite  usted  de  delante,  (vase.) 

iBat.  ¡María  Santísima! 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  CASIMIRA,  entrando  en  el  cuarto  del  centro 

Cas.  Buenas  noches.  ¿Otro  cura?  Con  su  permi- 

so. (Se  sienta.) 

NlC.  ^Fingiendo  la  voz.)  Usted  lo  tiene.  (Aparte.)  (No 

me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 
Bat.  Y  don  Nicolás  está  ahí,  en  ese  cuarto.  Ya  lo 

habrá  visto  doña  Casimira...  ¿Qué  pasará?... 

No  se  oye  nada.  (Apaga  la  luz.) 
Cas.  (Aparte.)  (¡Pero  qué  grosero  es  ese  tío!...  ¡Pues 

no  me  está  volviendo  la  espalda!) 
Nic.  (Aparte.)  (Aquí  hay  que  salir  por  pies.  Pero, 

¿cómo?) 

Cas.  ¡Pero  cuánto  tarda  ese  hombre! 

Nic.  ¡Ah!...  La  luz...  Huyamos.  (Apaga  íaiuz  y  vase 

corriendo.) 

Cas.  Pero  ¿qué  hace  este  hombre?  ¿Por  qué  apa- 

ga usted  la  luz? 
Bat.         No  oigo  nada. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  NICOLÁS,  que  entra  en  el   cuarto  primero  izquierda  á 
obscuras  y  se  echa  en  un  sillón:  MARTÍN  cuarto  centro 

Cas.  ¡Caballero!  ¡No  se  acerque  usted! 

Mar.  (Entrando  y  dando  luz.)  ¿Quién  Va? 

Cas.  ¡Qué  atrevimiento!  ¡Soy  una  señoral 

JMar.         ¡Doña  Casimira! 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  la  ROLDAN  entrando  con  SÁNCHEZ  en  el  cuarto  izquierda. 


Rol.         Pero,  ¿dónde  está  Nicolás? 
San.  No  lo  sé.  (Da  luz.) 

Los  DOS       (Viendo  á  Nicolás.)  ¡Nicolás! 

Nic.  ¡Silencio! 

Cas.  Martín...  Le  necesito  á  usted.  Me  han  insul- 

tado... Soy  la  madre  de  Elena.  ¡Venga  us- 
ted... venga  usted! 

Mar.        ¿Pero  adónde? 

Cas.   -       (Empujándole.)  ¡Venga  usted! 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  ELENA,  primera  derecha,  y  CASIMIRA  y  MARTÍN, 
izquierda 

Elena        Mamá...  Mamá...  ¿Dónde  está  mamá? 

Bat.         (Dando  luz )  Elena...  Elena...  Oye,  (Había  bajo.)' 

Cas.  (Entrando  izquierda.— Dirigiéndose  á  la  Roldán.)  Que 

salga  su  marido  de  usted  para  que  se  entien- 
da COn  este  Caballero.  (Señalando  á  Maitíu.) 

Mar.  ¿Pero  qué  es  esto? 

SAn.  ¡Dios  nos  asista! 

Rol.  ¡Nicolás!  ¡Nicolás! 

Nic.  (Aparte.)  Abrete,  tierra. 

Cas.  ¿Cómo  Nicolás? 

NlC.  (Con  manteo  y  sombrero  de  teja,  se  arrodilla.)  ¡Ecce 

homo! 

Cas.  ¿Tú?...  ¡Mi  marido! 

Rol.  ¿  Jómo  su  marido? 

SAn.  Sí,  señora.  ¡Su  marido!  (cuadro.) 

Elena       (a  Batagiia.)  ¿Que  está  aquí  mi  padre? 

Bat.  Sí;  pero  calma. 

Cas.  (Gritando.)  ¡Infame! 

Elena  (Esa  es  la  voz  de  mi  madre.)  Mamá,  ¿que  le 
pasa  á  mi  mamá?...  (vase.j 

Bat.  ¡Dios  mío  de  mi  alma! 

Cas.  ¿Era  esta  la  mina  en  explotación?  Sinver- 

güenza. 

Rol.  ¡Tunante!...  A  mí  me  dijo  que  era  soltero...- 
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¡Fíese  usted  de  los  hombres!  ¡Qué  vergüen- 
za! (Vase.) 

Bat.  Ahora  se  entera  don  Nicolás  de  que  yo  las 

he  traído,  y  me  asesina.  Me  voy  á  mi  cuarto. 

(Vase.) 

Cas.  Lo  devoro. 

Nic.  No  la  sueltes,  Benito, 

Cas.  ¡Ah!  ¿Usted  es  Benito?...  ¡Otro  pillo! 

-San.  Muchas  gracias,  señora. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  ELENA  izquierda,  BATAGLIA  centro 

Elena        ¡Mamá!  ¡Papá! 
Bat.  ¿Se  habrán  devorado  ya? 

Mar.         Que  no  se  entere  la  niña. 
Cas.  Es  verdad.  ¡Hija  mía! 

Elena        Pero  ¿qué  sucede? 
Mar.  Nada. 

Sán.  Absolutamente  nada,  señorita. 

Cas.  Eso  es. 

Nic.  Nada,  nija  mía.  Una  broma. 

Cas.  Una  broma  de  tu  padre. 

Sán.  Por  la  niña. 

Mar.         Por  la  niña. 

Nic.  Por  la  niña. 

Cas.  ¡Pues  si  no  fuera  por  la  niña!... 

2.o  ap.  Señorita  de  Lirio,  á  escena  para  el  segundo 
acto.  ¡Señor  Martini,  señor  Bataglia,  á  em- 
pezar! 

J3at.  ¡Andiamo!  ¿Ma  dove  estáte  il  mió  capellof  (Bus- 

ca por  todos  lados.) 

Mar.        ¡A  escena! 

Nic.  ¡No,  hija  mía,  no...  Que  no  vaya.  Si  la  van 

á...  (Haciendo  señal  de  grita.) 

Sán.  No.  Yo  daré  contraorden. 

Elena  ¿Pero  cómo  estás  aquí,  papá? 

Nic.  Ya  lo  sabrás,  una  sorpresa. 

Elena  ¿Pero  me  dejas  cantar,  papá? 

Nic.  Sí,  hija  mía.  Canfa  lo  que  quieras. 

Cas.  Yo  sí  que  te  voy  á  cantar  luego  las  cua 
renta. 

Bat.  ¿Ma  dove  estáte  ü  mío  capellof 

Mar.  ¡A  escena! 
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Elena  Vamos. 

B\t.  (Entrando.)  ¡A.  escena,  Rosina!  ¡Ah!  II  mió  ca- 

pello  é  la  Tilia  teja.  (Viendo  a  don  Nicolás.) 

Elena        ¡Ay,  señor  BatagliaL.  ¿Gustaré  en  El  barbero 
de  Sevilla? 

Bat.  Sicuro,  mía  figlia.  Ma  espera  un  poco,  (ai  pú- 

blico.) Signore.  Un  aplauso  per  caritá  para  la 
niña,  para  sua  madre,  para  suo  papa,  para 
suo  novio,  para  don  Basilio,  para  tutti,per 
tutti  le  santi  de  la  corte  celestiale.  (Música  y 


TELON 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  poli  tica-cómico -lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién  fuera  ella.-— Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  Original  y  en  ver- 
só. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 

verso.  Música  del  maestro  Nieto. 
El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 

y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 

Rubio  y  Espino. 
Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 

verso.  Música  del  maestro  Reig. 
Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero 

simil  de  gran  espectáculo,  en  dos  actos  y  diez  cuadros.  (Es* 

crito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  Sou- 

vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 
Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  Jos 

maestro  Rubio  y  Espino. 
El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 

cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio 

y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  ím.-r-Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nov tr- 
ia )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros, 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición.) 

Muevles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  er. 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  del  natural. — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros.  Originaly  en  verso.  Música  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición.) 


Certamen  JSacional. — Proyóctó  cómico-lírico,  en  un  áció  J 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  Brull.  (Sexta  edición.) 

Las  dos  madejas.— -Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Las  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

¡Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  tin  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Boma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Bequiem — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  de  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes.— Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Motel  105.— Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Estellés. 

¡El  Primero! — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  «en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

¡Losdosmillones! — Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa.) 
Música  del  maestro  Nieto. 

Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto.  (Segunda  edición.) 

El  Cañón. — Zarzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadres.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico -lírico  en  Un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre). 

El  Cervecero. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 


La  Cencerrada.-~Z&vz\ie\a.  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Giménez. 

Las  Mariposas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  ¡a  justicia. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Cornetilla.— -Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio. — Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Arreglo  dei 
francés.) 

El  Sábado. — Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Estellós. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico  lírico  de  gran  espectáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela")  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
tellós. (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  ^antonja. 

La  Maja.- -Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  padre. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Segunda 
edición.) 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — A  pro  pósito  cómico-lírico -fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano.—ZsLYzuQla.  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua 
dros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma 
nuel  Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Ori- 
ginal- 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros.  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Valverde  (hijo.) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas.^  Portfolio  cómico -lírico  de  gran  espectáculo 


en  un  acto  y  siete  cuadros,  Original  y  en  verso.  Música 

del  maestro  Nieto. 

El  Seminarista. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto 
Chapí.  (Cuarta  edición.) 

La  Batalla  de  Tetuán. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  en  prosa.  Música  del  maestro  Valverde,  hijo. 

Bettina.— Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Valverde,  hijo. 

El  clavel  rojo.— Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Lleó. 

El  Testamento  del  Siglo. — Apropósito  ea  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Nieto. 

La  señá  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  TJÍloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Original  y  en  pro^a.  Música  del  maestro  Rubio. 

El  guante  blanco. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  juicio  oral. — Proceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio.  (Tercera  edición.) 

El  barbero  de  Sevilla.-— Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
ea  tres  cuadros.  Orig'nal  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez.  (Cuarta  edición.) 

Correo  interior. — á  propósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Cereceda  y  Giménez. 

La  Soleá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 

Enseñanza  libre. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto  y  cinco 
cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Quinta 
edición  ) 

La  manta  zamorana. — Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Origi- 
nal. Música  del  maestro  Caballero.  (Tercera  edición.) 

La  torre  del  Oro. —  Zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  morrongo.  -  Entremés  lírico  (cuasi  parodia).  Música  del 
maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

Cuadros  vivos.  -  Pasatiempo  cómico- lírico  en  un  acto  dividido 
en  cuatro  actos.  Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  morenita. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua 
tro  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 


El  General,— Entretenimiento  cómico-lírico  en  un  acto  divi 
dido  en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maes- 
tro Giménez. 

El  trueno  gordo. — Parodia  cómico- lírica-política  en  un  acto 
dividido  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  Camarona. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  automóvil,  mamá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Original.  Música  de  los  maestros  Ca- 
lleja y  Lleó. 

Bohemios. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  tres  cuadros.  Mú 
sica  del  maestro  Vives.  (Novena  edición.) 

El  Húsar  de  la  Guardia. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 
(Tercera  edición).' 

Cascabel. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua 
dros.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  Libertad.— Zarzuela  en  tres  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

La  Favorita  del  Rey. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  del  maestro  Vives. 

Las  Granadinas. — Saínete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Gi- 
ménez y  Vives. 

La  Reina. — Saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

¡Libertad!—  Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
Refundida.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

El  rey  del  petróleo. — Viaje  extravagante  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  venta  de  la  Alegría.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

El  diablo  verde. — Opereta  cómica  en  un  acto  dividido  en  cua- 
tro cuadros.  Original  y  en  prosa  Música  de  los  maestros 
Giménez  y  Vives. 

La  Mariflores. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cinematógrafo  Nacional.  —Revista  en  un  acto,  dividido  en 
siete  cuadros.  Original.- Música  del  maestro  Giménez.  (Se- 
gunda edición.) 

La  bandera  Coronela. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  cabeza  popular. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. 

Pepita  López. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Calleja. 

Los  madrileños. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros. Música  del  maestro  Chapí. 

El  Doctor  Mendoza. — Comedia  en  un  acto  Original  y  en 
prosa. 


A  B  C— Fantasía  cómico- lírica  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa. 
Música  del  maestro  Giménez. 

Pepe  el  Liberal. —  Saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

Hay  Crisis.—  Comedia  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros. 
Original  y  en  prosa. 

El  Becerro  de  Oro  — Vodevil  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. (En  colaboración  con  el  Sr.  Capella.)  Música  del  maes- 
tro Alvarez  del  Castillo. 

El  pájaro.— Comedia  en  un  acto.  (Refundida.) 

Las  mil  y  pico  de  noches.— Fantasía  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros.  Original  en  verso 
y  prosa.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  Reina  de  los  Mercados. —Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

La  Corte  de  Faraón. — Opereta  bíblica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Lleó. 
(Cuarta  edición.) 

El  país  de  las  Hadas— "Revista  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Mú- 
sica del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  Reina  Mimí.—  Opereta  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Amadeo  Vives. 

El  coche  del  diablo. — Opereta  bufa  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
Original.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  tierra  del  Sol. — Revista  fantástica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del  maes- 
tro Calleja. 

El  paraguas  del  afcwefo.— Cuento  fantástico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música 
de  los  maestros  Barrera  y  Luna. 

Las  mujeres  de  Don  Juan. — Fantasía  cómico -lírica  de  gran 
espectáculo,  en  un  acto  di  vivido  en  cinco  cuadros.  Original 
en  verso  y  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

La  Generala.-  Opereta  cómica  en  dos  actos.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Vives.  (Segunda  edición.) 

La  veda  del  amor.  -  Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
Vives. 

Su  Majestad  el  Cupón. — Revista  cómico  lírica  en  un  acto,  di- 
vidido en  dos  cuadros  y  una  apoteosis.  Original.  Música 
del  maestro  Barrera. 

El  Príncipe  Pío.— Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros. Originai  en  verso  y  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

Los  dioses  del  día. — Revista  fantástica  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros  y  una  apoteosis  Original.  Música  del 
maestro  Calleja. 
.  MÍ88  Australia. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 


Obras  de  Guillermo  Perrín 

Católicos  y  Hugonotes .—Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Saínete  «m  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita, — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original, 
en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 

Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 
La  cuna. — Zarzuela  en  un  acto.  Original  y  en  verso.  Música 

del  maestro  Chapí.  (Segunda  edición.) 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 
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